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			Brevísima presentación

			La vida

			Guillén de Castro (Valencia, 1569-Madrid, 1631). España.

			Fue capitán de caballería, gobernador de Scigliano en Nápoles y en Madrid secretario del marqués de Peñafiel. Muy cercano a Lope de Vega, formó parte de la Academia de los nocturnos, la única academia que publicó en actas los poemas discutidos durante sus reuniones semanales y que radicó en Valencia entre 1591 y 1593. Murió en la pobreza y un tanto olvidado.

			Este texto pertenece al ciclo de comedias de Castro inspiradas en obras de Cervantes, entre las que cabe citar: Don Quijote de la Mancha, El curioso impertinente y La fuerza de la sangre.

			El teatro de Guillén de Castro se caracteriza por su técnica sobria y una hábil versificación, el drama psicológico y la complejidad emotiva.

		

		
		

		
		

	
		
			Personajes

			El Duque

			El Marqués, su hijo

			Cardenio, caballero

			Lisardo, su padre

			Lucinda, dama

			Teodoro, su padre

			Dorotea, pastora

			Fideno, su padre

			Fulgencio

			Don Quijote

			Sancho Panza

			El Cura

			El Barbero

			Una Dueña

			Un Escudero

			Un Villano

			Algunos Monteros y Lacayos y otra gente

			Doncella

			Un Paje

			Un Gentilhombre

		

	
		
			Jornada primera

			(Salen Cardenio y Lucinda. Ella vestida en hábito de cazadora, con sus botas y espuelas, y Cardenio como que la ayuda a levantar, habiendo caído de un caballo.)

			Lucinda	¡Jesús mío!	

			Cardenio	               ¡Trance fuerte!	

				Tente a mí... ¡Cayó el caballo!	

			Lucinda	Y yo en tus brazos me hallo,	

				de las manos de la muerte.	

			Cardenio	   ¿Qué es esto, señora mía?	

				Pareciérame, por Dios,	

				a ser los caballos dos,	

				que era Faetón que caía.	

				   Verte con tal movimiento	

				descompuesta y mal segura,	

				hurtalle al Sol la hermosura	

				y la ligereza al viento,	

				   conocerte por las señas	

				de tu traje soberano,	

				volando por este llano,	

				trepando por estas peñas,	

				   y antes de hacerse pedazos,	

				rodando del monte al valle	

				el caballo, tú dejalle,	

				para ponerte en mis brazos,	

				   parece sueño; o mejor,	

				pienso que es tal extrañeza	

				milagro de tal belleza	

				por premio de tanto amor.	

			Lucinda	Antes ha sido, el hallarte	

				a librarme de la muerte,	

				para que el mucho deberte	

				disculpe al mucho adorarte.	

				   Supe que el Duque salía	

				a caza, y poco después,	

				de aquella aldea que ves,	

				por ser de mi padre, mía,	

				   como algunas veces suelo,	

				salí al campo sin mi gente,	

				que halla un amante ausente	

				en la soledad consuelo,	

				   y desde lejos oí,	

				según lo que alborotaban,	

				que seguían o mataban	

				algún oso o jabalí.	

				   Ycomo no suele haber	

				hombre cuerdo y a caballo,	

				no fue posible el estallo	

				a caballo una mujer,	

				   y más yo, pues que venía	

				para mejorar de suerte,	

				viniendo, Cardenio, a verte	

				como loca de alegría.	

				   Y así, picando el caballo	

				hacia el latir de los perros,	

				plumas le puse en los hierros,	

				y, cuando quise parallo,	

				   calentósele la boca,	

				mordió el freno, y por tenello	

				descompúseme el cabello,	

				llevóse el viento la toca:	

				   de una rienda le tiraba,	

				por ver si le pararía,	

				y él como un viento corría,	

				como un demonio saltaba;	

				   tomó por esta ladera,	

				y sin torcelle o paralle,	

				cayó desde el monte al valle,	

				donde yo también cayera,	

				    a no arrojarme a este lado	

				sobre tus brazos.	

			Cardenio	                        Y has sido	

				ángel del cielo caído,	

				mas no del cielo arrojado.	

			Lucinda	Y de todo causa fue...	

			Cardenio	¿Qué, señora?	

			Lucinda	                   Un devaneo:	

				querer lograr un deseo.	

			Cardenio	¿Y hasle logrado?	

			Lucinda	                        No sé.	

			(Mira Lucinda a una parte y a otra, como que se recata de algo.)

			Cardenio	   ¿Qué miras? ¿Qué sientes?	

			Lucinda	                            Siento...	

			Cardenio	¿Quién aumenta tu arrebol?	

			Lucinda	(¿Podré fiarme del Sol?	

				¿Ha de murmurarme el viento?	

				   ¿Podré, con vergüenza y miedo,	

				hablarle, cielos divinos,	

				a la sombra destos pinos,	

				si es bastante la de un dedo?)	

			Cardenio	   ¿Qué temes que todo abona	

				tu corazón? Habla y fía.	

			Lucinda	Escucha, por vida mía,	

				y si me turbo, perdona:	

				   Habrá seis años bien hechos,	

				llenos de tiernos despojos,	

				que nos declaran los ojos	

				lo que no cabe en los pechos,	

				   y ha cuatro que quiero hablarte	

				tan a solas y tan quedo	

				que de la vergüenza y miedo	

				excusase alguna parte.	

				   Desta suerte no podía,	

				si a mi ventana te hablaba,	

				y así, amando, me animaba,	

				y temiendo, me encogía,	

				   que baja muy descompuesta	

				la razón de una ventana,	

				y parece muy liviana	

				en no siendo muy honesta.	

				   En mis papeles pudiera	

				declararte mis cuidados:	

				mas no son para fiados	

				de una cosa tan ligera.	

				   Mas pues me da el cielo santo,	

				por dar alivio a mi pena,	

				ocasión, que por tan buena	

				pudiera costarme tanto,	

				   di Cardenio, si es verdad	

				que cuanto el hombre imagina	

				con algún fin lo encamina	

				la fuerza o la voluntad,	

				   si en cuantos tratan de amar,	

				es el fin el ser maridos,	

				u otros tratos no admitidos	

				de quien no los sabe usar.	

				   Como amante el más perfeto	

				que hay del uno al otro polo,	

				más constante, sabio y solo,	

				más solícito y secreto,	

				   viendo en mí correspondencia,	

				y no dándote los cielos	

				inconvenientes de celos	

				con intervalos de ausencia,	

				   y viendo en el alma mía,	

				ya en ventana, iglesia o coche,	

				tanto desvelo de noche,	

				tanto cuidado de día...	

				   ¿no has aspirado y tenido	

				otro fin, otro cuidado,	

				que de amar y ser amado,	

				de querer y ser querido?	

				   A lo que pregunto agora,	

				y me da eternos enojos,	

				¿con lágrimas en los ojos	

				me respondiste?	

			Cardenio	                       Señora,	

				   la duda de esa respuesta,	

				que agora al alma se atreve,	

				¡Cuántos suspiros me debe!,	

				¡cuántas lágrimas me cuesta!,	

				   ¡qué de veces han luchado	

				la honra con el amor!	

			Lucinda	Di la causa. (¿Hay tal rigor?)	

			Cardenio	Pon silencio a ese cuidado,	

				   señora Lucinda hermosa,	

				deja muerta esa verdad.	

			Lucinda	¿No tengo yo calidad...?	

			Cardenio	Para ser de un rey esposa.	

			Lucinda	¿No es mi fama y mi opinión...?	

			Cardenio	Que no la iguala ninguna.	

			Lucinda	¿Pues los bienes de fortuna	

				son tan pocos...?	

			Cardenio	                    Muchos son.	

			Lucinda	¿Pues...?	

			Cardenio	         En mí...	

			Lucinda	                 ¿Que eres casado?	

			Cardenio	No, señora.	

			Lucinda	                ¿Has prometido	

				casamiento?	

			Cardenio	                   Ni eso ha sido.

			Lucinda	¡Di lo que es!	

			Cardenio	                   Soy desdichado.	

				   Soy honrado, ¡ay, cielo hermoso!

			Lucinda	¿Eso es falta?	

			Cardenio	                  Sí, señora:	

				porque en los tiempos de agora	

				ningún honrado es dichoso.	

				   Mas oye, señora: pues...	

			(Sale Dorotea, pastora, huyendo del Marqués, y él tras ella, tiniéndola, y escápase por otra puerta Dorotea.)

			Dorotea	No me persigas.	

			Marqués	                      Espera.	

				¡Solo en esto eres ligera!	

				Dice el Duque de dentro, dando grandes voces:

			Duque	¡Hijo!	

			Lucinda	       ¿Qué es esto?	

			Duque	                          ¡Marqués!	

				    ¡Aquí, aquí! ¡Favor, favor!	

			Marqués	¡Mi padre!	

			Cardenio	              El Duque es, sin duda.

			Duque	¿Por qué la edad no me ayuda,	

				aunque me ayude el valor?	

			Cardenio	   ¡Matóle un oso el caballo!	

			(Quiere entrar a favorecer al Duque y detiénelo Lucinda, y él se va.)

			Lucinda	Tente, Cardenio.	

			Cardenio	                      No puedo.	

			Marqués	Muerto de amor y de miedo	

				me siento, quiero dejallo...	

				   Que no le oí...	

			Duque	                    ¡Cielo santo!

			Marqués	...fingiré...	

			Cardenio	           ¡Espantosa fiera!	

			Marqués	...que poco importa que muera	

				un padre que vive tanto.	

			(Vase el Marqués, y Lucinda está mirando cómo Cardenio favorece al Duque.)

			Lucinda	¡Dios te guarde, y no permita	

				tanto mal!... ¡Qué acometer!,	

				¡qué herir!... Y ¡qué vencer!	

				Ya Cardenio a Jorge imita,	

				   ya debajo del pie tiene	

				la bestia, que muerta espanta,	

				ya el viejo Duque levanta,	

				y el Duque le abraza y viene.	

			(Salen el Duque y Cardenio, herido en la una mano.)

				   Escondida deste modo,	

				esperaré.	

			(Escóndese Lucinda detrás de unas ramas o árboles.)

			Duque	             ¡Mi Cardenio!,	

				no sin causa de tu ingenio	

				fío de mi casa el todo,	

				   no sin causa es tu valor	

				en mi opinión el primero,	

				y no sin causa te quiero	

				con tan entrañable amor.	

				   Sin duda en mi pecho nace,	

				con efetos de adivina,	

				mi voluntad, pues me inclina	

				a quien tanto bien me hace.

			Cardenio	   Soy tu esclavo, soy tu hechura,	

				y te sirvo con el alma.

			Duque	Pon en mi palma tu palma,	

				que mil palmas me asegura.	

				   ¡Estás herido!	

			Cardenio	                      No es nada.	

			Lucinda	¿No es sangre?... ¡Triste de mí!	

			Duque	Muestra...	

			Cardenio	                Yo mismo me herí,	

				señor, al sacar la espada.	

			Duque	A ver...	

			Cardenio	        Pequeña sangría	

				es, señor.	

			Duque	             ¡Menos que fuera!	

				Toda mi sangre se altera,	

				como si ésta fuera mía.	

				   Desmáyame... Cúbrela.	

			Cardenio	Cubriréla.	

			Duque	           ...que en mi pecho	

				un extraño efeto ha hecho.	

			Lucinda	Pues en el mío ¿qué hará?	

			Duque	Tan grande tributo pago	

				de dolor, viéndola aquí,	

				que pienso que te la di.	

			Cardenio	En el alma te la pago.	

			Duque	Y con la mía pagara	

				el habértela yo dado,	

				porque mi hacienda y mi estado,	

				quien tanto quiero, heredara.

			Cardenio	   Goza al Marqués mi señor,	

				que el cielo mil años guarde,	

				y te herede.	

			Duque	                ¡Hijo cobarde,	

				sin piedad y sin valor!	

				   ¡Que pudo dejarme aquí	

				su crueldad, su cobardía,	

				viendo que muerto caía	

				el caballo sobre mí,	

				   sin que fuesen de provecho,	

				sin que moviesen mis voces	

				a sus entrañas feroces	

				y a su temeroso pecho!	

			Cardenio	   En lo que piensas repara,	

				señor: si el Marqués te oyera,	

				con el alma te acudiera,	

				con la espada te ayudara,	

				   que es piadosa su hidalguía,	

				y su acero es más que fuerte.	

			Duque	¡Ay, Cardenio! De otra suerte	

				le pinta mi fantasía:	

				   ¡tan incapaz, tan injusto,	

				tan grosero, tan ingrato,	

				tan ajeno de mi trato,	

				tan contrario de mi gusto...!	

			Cardenio	   Es de padre esa pasión:	

				quieren los padres, discretos,	

				a sus hijos tan perfetos,	

				que piensan que no lo son.	

				   Algunas desenvolturas	

				del Marqués, son mocedades.	

			Duque	Y mejor dirás si añades	

				disparates y locuras.	

			Cardenio	   En un mozo no es exceso	

				no ser cuerdo el proceder,	

				que antes falta viene a ser	

				en poca edad mucho seso.	

			Lucinda	¡Ay, Cardenio!	

			Duque	                    Son noblezas	

				de tu pecho esos consuelos.	

				¡Ah, si yo pudiera, cielos,	

				trocar dos naturalezas!	

				   Y está seguro de mí:	

				que con pecho airado y fiel	

				a ti te trocara en él	

				y a él le trocara en ti:	

				   pues no sé qué lo ha causado,	

				pero ninguno ha tenido	

				hijo más aborrecido	

				ni criado más amado.	

			(Salen dos Monteros del Duque.)

			Montero 1°	   Aquí está el Duque: atajad.	

			Duque	Aquí, aquí, ¡qué flema tienen!,	

				¡qué de san Telmos que vienen	

				pasada la tempestad!	

				   Ninguno pudo seguirme...	

			Cardenio	Fue que el caballo volaba.	

			Duque	Y alguno tan cerca estaba,	

				que pudo verme y oírme.	

				   Ven, y en mi tienda podrás	

				curar tu herida.	

			Cardenio	                     Es, señor,	

				poca cosa.	

			Duque	               ¿Y no es mejor	

				que, si es poco, no sea más?	

			Cardenio	   (¡Ay, Lucinda!... ¿Si se ha ido...?	

				No puedo al Duque dejar...	

				¡Quién pudiera agora estar	

				en dos partes repartido!)	

			(Vanse el Duque y Cardenio, y queda sola Lucinda.)

			Lucinda	¡Quién pudiera detenelle!	

				¡Quién pudiera acompañalle!	

				¡Cuánto diera por hablalle	

				y cuánto me cuesta el velle!	

				   Mas la tienda o pabellón	

				ponen muy cerca de aquí:	

				donde la ocasión perdí	

				esperaré la ocasión,	

				   hasta salir desta duda	

				que me tiene en esta calma.	

			(Salen el Marqués y Dorotea.)

			Marqués	Bien puede mudar el alma	

				quien también los pasos muda.	

			Lucinda	Parece que escucho gente:	

				quiero retirarme un poco.	

				Escóndese Lucinda.	

			Dorotea	¿Qué pretendes?	

			Marqués	                        Vengo loco:	

				detente, mi bien, detente.	

				   Ya te alcancé, prenda amada.	

				Templa un poco tus desdenes.	

			Dorotea	¿Cómo podré, si me tienes	

				más corrida que alcanzada?	

				   ¡Qué afrentas!	

			Marqués	                       Oye, señora.	

			Dorotea	¿A quién es vasalla tuya?...	

			Marqués	Todo el cielo me destruya,	

				si mi alma no te adora.	

				   Sosiégate.	

			Dorotea	                  Ya sosiego	

				el corazón. ¿Qué me quieres?	

			Marqués	Que mires, que consideres	

				en mi pecho tanto fuego,	

				   y que vive mi afición	

				mal premiada ha tantos días.	

				¿Pues las demás partes mías,	

				tan aborrecibles son	

				   que la vida me destruyes,	

				que la muerte me dilatas,	

				cuando pesada me matas,	

				cuando ligera me huyes?	

				   Ya que tu curso ligero	

				he merecido parar,	

				que me acabes de matar	

				con un desengaño quiero.	

			Dorotea	   Una honrada cortesía	

				obliga a la más honesta.	

				Perdona si la respuesta	

				es grosera, por ser mía,	

				   que quien de los montes viene,	

				y en ellos le dieron ser,	

				grande enojo ha de tener	

				para mostrar que le tiene.	

				   Y si, por ver cuál te trata,	

				has culpado mi rigor,	

				no imagines que tu amor	

				desconozco, como ingrata;	

				   ni pienses, por mi recato,	

				que tu voluntad me enfada,	

				que tu talle no me agrada,	

				o que me ofende tu trato,	

				   que el huirte y el dejarte	

				diversos efetos son:	

				pues huyo de la ocasión	

				de verte, por no adorarte.	

				   Porque: no me dé consuelo	

				el cielo, cuando le quiera,	

				si de tus partes cualquiera	

				no me parece otro cielo,	

				   y si a estarte agradecida	

				no me obligaron también,	

				y si no te quiero bien,	

				que no le tenga en mi vida.	

				   Pero advierto la humildad	

				de mi estado y mi bajeza,	

				y considero tu alteza	

				tan cerca de Majestad.	

				   Hija soy de un labrador,	

				aunque es su riqueza extraña,	

				y tú de un Grande de España	

				eres el hijo mayor.	

				   Entre cabras y entre bueyes	

				nací yo; pues ¿no sería	

				manchar tú con sangre mía	

				la que te dieron los reyes?	

				   Pues de otra suerte, señor,	

				soy tan honrada mujer,	

				que en mi cuerpo viene a ser	

				sangre del alma mi honor,	

				   y por no perder la palma	

				de honrada, de honesta y cuerda,	

				antes que una nota pierda,	

				he de perder toda el alma.	

				   Refrenarte, pues, procura,	

				viendo que nacen, señor,	

				de sobras de tu valor	

				las faltas de mi ventura.	

				   Y piensa, por consolarte,	

				que a mí, del rabioso daño	

				deste libre desengaño,	

				me alcanza la mayor parte.	

			Marqués	   ¿Qué virtud, qué sal les pones	

				a tus divinos despojos,	

				que enamoras con los ojos	

				y encantas con las razones?	

				   Y esta ocasión que me das	

				a estimarte más me anima:	

				que la mujer que se estima	

				hace que la estimen más.	

				   ¡Villana del alma mía,	

				no tiene el mundo tu igual!	

				¡Si la virtud natural	

				es la mayor hidalguía!	

				   ¡Cuando no fueras hermosa,	

				como tan honrada fueras,	

				del rey de España pudieras	

				ser querida y ser esposa!	

				   ¡Por el cielo soberano,	

				que pues tuya el alma fue,	

				que ha de ser tuya mi fe	

				de que lo será mi mano!	

				   Buscar quiero mi sosiego,	

				aunque el pecho se desangre,	

				pues la mancha de tu sangre	

				es de tierra, y no de fuego;	

				   y en mí, aunque quede corrida,	

				como no quede abrasada,	

				será siempre colorada	

				y nunca será ofendida;	

				   y no mezclaré la ajena	

				con la propia sin mi gusto:	

				que un casamiento a disgusto	

				gasta la sangre más buena.	

				   Dorotea, esos luceros	

				levanta y ponlos en mí;	

				tuyo he de ser, y de ti	

				nacerán mis herederos.	

				   Será su naturaleza	

				aumento de mi salud,	

				pues tú les darás virtud	

				y yo les daré nobleza.	

			Dorotea	   ¿Hablas de veras?	

			Marqués	                          ¿Pues duda	

				pones en tan grande amor?	

			Dorotea	Entre estos montes, señor,	

				anda la verdad desnuda;	

				   y en la novedad de vella	

				de un cortesano nacida,	

				tan argentada y vestida,	

				no me atrevo a conocella.	

				   Mas no es posible, aunque admira	

				el ver que a tal te dispones,	

				que tan fundadas razones	

				puedan fundarse en mentira.	

				   Pero con todo me espanto...	

			Marqués	 ¿En qué dudas?	

			Dorotea	                      Tengo miedo.	

			Marqués	Dame crédito.	

			Dorotea	                    No puedo	

				creer que merezca tanto.	

			Marqués	   ¡Por el divino Hacedor...!	

			Dorotea	No jures.	
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